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Nuestro otro patrimonio en Cataluña

El histórico Centro Aragonés de Barcelona forma parte del patrimonio y de la

identidad de nuestra tierra y debemos preocuparnos de su mantenimiento

5 muy difícil entender el

E Aragón de hoy, y en bue—

na parte la propia historia

de España, sin la contribución so—

cial, política y cultura] de la emi—

gración. La tragedia de la pérdi-

da de nuestro mayor patrimonio,

el humano, se vio saldada en una

mínima parte por el aporte eco-

nómico y cultural que trajeron de

vuelta quienes tuvieron que

abandonar nuestras fronteras.

Ese sentir de los aragoneses en

el exterior se vio reforzado conla

creación de las llamadas casas re—

gionales, entidades de ayuda y

socorros mutuos que se fueron

creando en muchos países hispa—

noamericanos y que no solo lo-

graron acortar en lo sentimental

unas distancias que geográfica—

mente eran inabarcables, sino

que Fueron verdaderos mantene—

dores de tradiciones y testimo—

nios que hasta en nuestra propia

tierra se fueron perdiendo fruto

del tiempo y las vicisitudes polí—

ticas.

Este fenómeno se repitió, con

una mayor magnitud en lo numé—

rico y menor en lo geográfico, a

lo largo del siglo XX con la emi—

gración de aragoneses a otras la

titudes de España donde el desa—

rrollo económico precisaba de

mano de obra. De todos esos des—

tinos, Cataluña y en concreto la

ciudad de Barcelona fue el más

destacado: hasta 120.000 arago-

neses llegaron a engrosar el cen—

so de oriundos de Aragón en tie—

rras catalanas.

Hace ya más de un año que se

clausuró la exposición “Dicen que

hay tierras al este'. celebrada en el

palacio de Sástago y donde toda

una sala recogía testimonios y

material de la actividad de más

de 110 años de presencia organi—

zada de los aragoneses en Barce—

lona. El estudioso Carlos Secrano

ha abordado en múltiples publi—

caciones la importancia de esta

entidad. así como del Centro

Obrero Aragonés. fundado en

1913, para la identificación del

Aragón que conocemos hoy des—

de el punto de vista político, pues

aglutinó a toda la intelectualidad

que luchaba desde allí como ulti-

mo bastión del sentir aragonesis—

ta y autonomista.

Pues bien, en esa muestra pu—

dimos visualion que es una mi—

nima parte del tesoro cultural e

histórico que guardan los muros

del actual Centro Aragonés de

Barcelona, construido sobre un

solar de 1.240 metros cuadrados

en lo que eran las ruinas del con—

vento de Valldonzeila, bajo la di—

rección de Miguel Angel Navarro

y que abrió sus puertas el 7 de

septiembre de 1916, siendo hasta

hoy el mayor centro aragonés de

cuantos se han creado a ambos

lados del atlántico.

Con la llegada de la democr.-

cia y especialmente con la obten>

ción de nuestra anhelada autono—

mía, las casas y los centros arago—

neses no solo encontraron un mo—

tivo más para su existencia, sino

que, a través del Estatuto de auto»

nomía, veian reconocidos sus de—

rechos como aragoneses. El arti»

culo octavo de nuestra norma ins—

titucional básica de 1982 estable—

cia que <<los poderes públicos ara—

goneses velarán para que las co—

munidades aragonesas asentadas

fuera de Aragón puedan. en la for—

ma y con el alcance que una Ley

de Cortes aragonesas determine.

participar en la Vida social y cul»

tura] de Aragón sin que ello su-

ponga en ningún caso la conce-

sión de derechos políticos». Y

desde entonces, diferentes leyes

e iniciativas de nuestro Gobierno

han hecho efectivos en gran me-

dida esa participación y ese reco-

nocimiento como pane de nues—

tro ser y de nuestra historia.

Sin embargo, desde nuestra
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Comunidad hemos centrado

nuestros esfuerzos en la partici-

pación de estos colectivos en

nuestra geografia, bien en forma

de actos culturales o acceso a

nuestros servicios públicos, o

mediante ayudas para la realiza—

ción de actos culturales o socia—

les en sus sedes. Y por el camino

nos hemos dejado una faceta más

invisible a nuestros ojos: la con—

servación del patrimonio de es—

tas entidades. Y es que, en oca—

siones. como ocurre en nuestros

propios pueblos, se produce un

desaiuste entre los recursos de

nuestras administraciones loca-

les y el coste del mantenimiento

y la conservación de su propio

patrimonio.

En estos días hemos podido co-

nocer de primera mano la situa-

ción de nuestro Centro Aragonés

de la capital catalana, muy vital

en lo social y cultural, pero con

dificultades para mantener ycon

sen/ar su propia sede, y por ello

su ¡unta directiva ha realizado

una llamada para lograr que to—

dos juntos, los aragoneses de

dentro y de fuera, seamos capa»

ces de mantener con dignidad ese

edificio que acoge a los aragone-

ses en Barcelona pero que tam—

bién podria pasar a ser patrimo-

nio de Aragón, convirtiendo el

centenario edificio de la calle

Costa en una completa Casa de

Aragón en Barcelona, en la que

nuestras empresas, colectivos.

denominaciones de origen, artis-

tas, etc., pudieran presentarse,

convivir y mostrárselo.

Estoy seguro de que con sensi<

bilidad. celeridad y acierto en—

contraremos una fórmula que lo—

gre preservar ese otro patrimo»

nio de todos que tan bien nos une.

 

 

   


